
Opinión

¿Dónde estás? Regularmente es una interroga-
ción simple, llana, aunque quizás puede transitar 
a la clásica exclamación ¡dónde estás! No creo que 
esta vez lleguemos a ese trance.

Otra traducción posible, ¿en qué lugar te ubi-
cas? Sutil. O, directamente, una interpelación 
criolla del tipo, ¿sabís dónde estai parado? En 
realidad, varias alternativas son posibles para 
indagar acerca del lugar físico, real o imaginado 
en que estamos situados o tan solo para exigir 
una reacción. Es quizás, una instancia cualquiera 
para interpelarnos o tan solo averiguar si sabe-
mos en qué posición nos ubicamos. Orientación 
posible, lugar, si a la derecha o a la izquierda, en 
la delantera o en la defensa, adelante o atrás, con 
él o con ella, en la galería o en la platea, tantas, 
tantas opciones, mon Dieu! Incluso puede abarcar 
una posible ubicación en el tiempo y en el espa-
cio, al mismo tiempo.

Esta interpelación puede ser también una re-
convención a nosotros mismos, a modo de si 
sabemos dónde estamos, si estamos conscientes 
de ello. Esto porque quizás más de una vez damos 
la apariencia de despiste, de estar confundidos. 
Y la sola pregunta da en el clavo, nos reposicio-
namos, o es la reprensión justa para reaccionar 
debidamente o en consonancia.

Es común la distracción, retraimiento, o ensi-
mismamiento, que nos aparta de un espacio que 
compartimos con otro, con otros. La respuesta, 
la reacción, en ocasiones, es clarísima. En otras, 
no tanto, el “retiro” sigue, es mayor, y el retor-
no a la realidad es si no causa de investigación, 
de consulta.

Es cierto, unos somos más retraídos que otros, 
rasgos de la personalidad, no más, pero sí es 
posible “entrenar” la participación en conversa-
ciones, en reuniones grupales, e intervenir más, 
colocando en el centro de la conversación, temas 
o asuntos de interés del grupo, y no solo de uno, 
o unos, que llevan la batuta.

El saber dónde estamos, es un buen punto de 
arranque para iniciar planes de gobierno perso-
nal, estudios, trabajos, recreación, por qué no, 
en fin, acciones o actividades que vayan en con-
sonancia con nuestra identidad, con nuestros 
rasgos personales, con nuestra historia de vida, 
con el contexto en que nos desenvolvemos, o con 
nuestras raíces.

Saber dónde estamos, nos permite, en suma 
agendar, trazar en la línea del tiempo lo que viene. 
Hay quienes son extremadamente organizados, no 
dan paso alguno sin haberlo marcado, señalado, 
antes. Tiene una carta gantt diaria, hora tras hora, 
nada es sorpresivo, nada es al azar, y son severos, 
en el minutaje, en el horario, no solo en lo laboral 
sino en sus deberes o haceres personales.

Otros, en tanto, se acomodan de modo disper-
so, desparramado, disgregado, no quería decir, 
desordenado, ja, ja, ja. Es cierto, se paran en el 
día a día, a lo que la suerte les diga, les señale, 
llegan a destiempo, sin las tareas, se disculpan a 
menudo, son distraídos, sino idos. O son épocas, 
periodos, o es una característica de vida.

Unos y otros, son, somos parte de una comu-
nidad de personas, y debemos apoyarnos en la 
construcción de una familia mayor sostenida por 
valores superiores oteando el horizonte.

Actuemos, comportémonos como lo dicta el 
buen entendimiento.

La agricultura en Magallanes se enfrenta a una 
serie de desafíos estratégicos que requieren un 
enfoque integral y colaborativo para consolidar 
un modelo de desarrollo sostenible. La región, co-
nocida por sus condiciones climáticas extremas y 
su aislamiento geográfico, necesita innovaciones 
que combinen la preservación de sus recursos na-
turales con el fortalecimiento de las capacidades 
productivas de los agricultores locales.

 Uno de los ejes clave para lograr este objetivo 
es la transición hacia prácticas agroecológicas, a 
través de la implementación de faros agroecoló-
gicos en diferentes localidades de la región. Esto 
permitirá establecer modelos replicables y sosteni-
bles para la producción agrícola en Magallanes. 

 Otro desafío importante es el fortalecimiento 
de los procesos de comercialización, establecien-
do alianzas estratégicas con actores públicos y 
privados. Esto permitirá mejorar la competitivi-
dad y la rentabilidad de los productos agrícolas 
de la región.

La gestión de recursos también es fundamental 
para impulsar investigaciones y estudios que me-
joren la productividad y sostenibilidad del sector. 
El trabajo conjunto con instituciones como FIA ya 
ha dado pasos significativos en este sentido. 

Además, es importante destacar la importancia 
del intercambio de experiencias entre los agricul-
tores de Magallanes, mediante giras tecnológicas 
y otros mecanismos de capacitación y transferen-
cia de conocimientos.

Finalmente, es fundamental mencionar la pues-
ta en marcha del programa “Mi Primer Negocio 
Rural”, diseñado para jóvenes usuarios de INDAP, 
que tiene como objetivo incentivar el emprendi-
miento y la renovación generacional en el agro. 

La agricultura en Magallanes enfrenta desa-
fíos importantes, pero también hay oportunidades 
para consolidar un modelo de desarrollo soste-
nible y competitivo. Es fundamental trabajar de 
manera colaborativa y integral para lograr este 
objetivo.

El de la Contraloría, que evidencia cómo fami-
liares de funcionarios fueron priorizados en las 
listas de espera en cuatro regiones del país, re-
fleja una falla estructural en nuestro sistema de 
salud. Estas irregularidades, además de ser una 
falta de respeto a la confianza pública, subrayan 
la urgencia de introducir mecanismos más trans-
parentes y justos.

 En Chile, las listas de espera alcanzan a más de 
2,6 millones de personas, una cifra que represen-
ta un desafío monumental. Sin embargo, cuando 
las prioridades se alteran arbitrariamente, no solo 
se retrasa la atención de quienes realmente lo ne-
cesitan, sino que también se erosiona la buena fe 
en nuestras instituciones de salud.

 La tecnología tiene el potencial de ser la herra-
mienta transformadora que este sistema requiere. 
La implementación de plataformas digitales para 
la gestión de listas de espera puede garantizar una 
asignación más equitativa de recursos, basándose 
en criterios médicos objetivos y transparentes y 
recuperar hasta un 25% de las citas que se pierden 
por falta de gestión o ausencia informada de los 
pacientes. Por ejemplo, algoritmos que prioricen 
casos según su gravedad, sistemas que registren 
automáticamente las decisiones y auditorías en 
tiempo real que detecten irregularidades.

 Estos avances no solo optimizarían la admi-
nistración del sistema, sino que reducirían las 
brechas de inequidad. La gestión digital permite 
la trazabilidad completa de los procesos, mejo-
rando significativamente la eficiencia operativa 
y la transparencia. Imaginar un futuro donde las 
listas de espera sean priorizadas con justicia no 
es solo un sueño, es una posibilidad que está al 
alcance de nuestras manos.

 Este es el momento de avanzar hacia un siste-
ma de salud del siglo XXI, en el que la confianza 
se restaure mediante tecnología al servicio de las 
personas. Las herramientas existen; solo falta la 
voluntad de adoptarlas y priorizar un cambio que 
beneficie a todos.
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